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La necesidad de mejorar sus condicio-
nes de vida y situación económica ha solido 
ser una prioridad para los hombres regidos 
por la masculinidad tradicional basada en el 
éxito laboral, el poder adquisitivo y la provi-
sión de su familia. A veces estas expectativas 
sociales han provocado que los hombres emi-
gren, abandonando su país, cultura y familia, 
con la esperanza de labrarse un mejor futuro 
para ellos y los suyos. En la sociedad de aco-
gida es común que experimenten un choque 
cultural al encontrar valores y formas de vida 
diferentes a los de su nación. La adaptación 
al nuevo país y/o la vivencia de una identi-
dad transnacional son temas que han explo-
rado extensamente los estudios migratorios, 
pero solo recientemente autores como Bob 
Pease, Ernesto Vásquez del Águila y Katha-
rine Charsley han prestado atención a cómo 
el desplazamiento territorial afecta la mas-
culinidad y la concepción del género de los 
hombres emigrantes. Estos trabajos han de-
mostrado la necesidad de analizar el género 
y la sexualidad de estos varones como catego-
rías fundamentales para comprender mejor 
los movimientos migratorios, señalando los 
retos a los que se enfrentan al vivir en una so-
ciedad con unas normas de género a menudo 
diferentes a las de su país de origen.

Los efectos y cambios que produce la mi-
gración en la masculinidad se aprecian en los 
hombres que en la década de 1960 abandona-
ron España para trabajar en los países del norte 
de Europa. A partir del Plan de Estabilización 

que el Gobierno de Franco estableció en 1959, 
se redujo el número de empleos y se congelaron 
los salarios, lo que unido al éxodo del campo 
a la ciudad y al desarrollo industrial en otros 
países de Europa y su consecuente necesidad 
de mano de obra provocó que numerosas per-
sonas decidieran probar fortuna desplazándose 
fuera de España. De acuerdo con Alicia Alted, 
entre 1956 y 1975 hubo cerca de tres millones 
de emigrantes españoles, una cifra que dobla la 
ofrecida por los organismos oficiales, ya que la 
emigración clandestina o realizada al margen 
del Instituto Español de Emigración constituyó 
casi la mitad del total (46). 

El Instituto Español de Emigración (IEE), 
creado en 1956, se encargaba de seleccionar a 
los ciudadanos que emigrarían para canalizar 
los flujos dentro de España en función de sus 
propios intereses (Calvo Salgado 195). Los per-
misos de residencia de los españoles dependían 
de los contratos de trabajo con las empresas eu-
ropeas que les habían reclutado y con las que el 
IEE mantenía convenios, lo que provocaba que 
los trabajadores españoles tuvieran pocas op-
ciones de movilidad. En contraste, como indica 
Carlos Sanz Díaz, la emigración no asistida fue 
tan numerosa porque posibilitaba una mayor 
rapidez y flexibilidad y constituía la única op-
ción viable para aquellos que habían sido recha-
zados por el IEE (54).

Los países de destino de los emigrantes 
españoles fueron mayormente Francia, Ale-
mania y Suiza. El perfil típico del emigrante 
era el de un joven varón, con limitado nivel 



Garrido y González-Allende 17

cultural y dedicado a la construcción, la in-
dustria o el campo.1 Su objetivo era residir 
en el país de acogida de forma temporal para 
ahorrar dinero con la intención de regresar 
eventualmente a España y vivir con mejores 
condiciones de vida (Muñoz Sánchez 32). 
Normalmente el hombre emigraba primero 
por su cuenta y posteriormente se le unían su 
esposa e hijos. Estas características de la emi-
gración española se aprecian claramente en 
dos películas relevantes para explorar la co-
nexión entre la masculinidad y la emigración: 
Vente a Alemania, Pepe (1971), una comedia 
de Pedro Lazaga,2 y Un Franco, 14 Pesetas 
(2006), un drama autobiográfico con tintes 
de comedia de Carlos Iglesias.3 Existen diver-
sos estudios sobre ambas películas, pero no 
se ha realizado una comparación entre ellas 
y tampoco se ha analizado cómo influye y se 
modifica la masculinidad de sus protagonis-
tas en sus movimientos migratorios. El cotejo 
de ambos filmes demuestra que la emascula-
ción que los hombres sufrían en España por 
sus malas condiciones laborales y económicas 
motiva su emigración a otro país, en el cual 
logran ganar más dinero pero padecen una 
desestabilización de su masculinidad debido 
a la concepción más liberal del género allí 
presente. Los protagonistas de las dos obras 
no llegan a mantener idilios satisfactorios 
con las mujeres del país de acogida, decidien-
do, en cambio, continuar sus relaciones con 
mujeres españolas y adoptar la masculinidad 
cívica del padre de familia. Así, ambos termi-
nan regresando a España por sus proyectos 
familiares y la nostalgia por el país, recupe-
rando su prestigio masculino y/o sintiéndose 
enraizados de nuevo. El análisis del retorno 
a España es especialmente relevante, ya que 
no se ha estudiado la masculinidad de los mi-
grantes que se reincorporaron al país en las 
décadas de 1960-70.

Vente a Alemania, Pepe se centra en tor-
no a la historia de Pepe, un joven de ámbito 
rural que realiza diversos trabajos para poder 
establecer una vaquería y así casarse con su 
novia Pilar. Pepe decide abandonar su pueblo, 
Peralejos (en Aragón), y seguir los pasos de 

su amigo Angelino, que emigró a Alemania, 
donde parece tener éxito, dinero y mujeres. 
Su estancia en el país germano no resulta ser 
como él había esperado y tras unos meses de 
duras experiencias en el ámbito personal y 
laboral, decide volverse a España para iniciar 
su vaquería con lo que ha podido ahorrar y 
formar una familia con Pilar. 

En Un Franco, 14 Pesetas, Martín vive 
con su esposa e hijo en un sótano en Madrid 
junto a sus padres y hermana. Al perder su 
trabajo de mecánico en una fábrica, en 1960 
decide emigrar con su amigo Marcos a Suiza, 
donde pronto logra un empleo. Durante su 
estancia allí mantiene una breve relación con 
Hanna, una mujer suiza, con la que rompe 
al recibir la visita de su mujer Pilar y su hijo 
Pablo. Con su familia se muda a un piso de 
alquiler y vive de forma confortable en Sui-
za durante seis años. Finalmente regresan a 
España tras haber ahorrado dinero para com-
prarse un piso, aunque el ambiente del país y 
las dificultades para encontrar trabajo hacen 
que su retorno sea bastante decepcionante. 

Aunque las dos películas tratan sobre la 
emigración de los españoles en los años 60 e 
incluyen el humor en distinto grado, presen-
tan un carácter diferente debido a las distintas 
épocas en las que se rodaron y la divergen-
te perspectiva de sus directores. Así, Pedro 
Lazaga crea una obra afín a la ideología del 
franquismo, ya que su objetivo principal es 
desmitificar los beneficios de la emigración, 
ensalzar la cultura española y mostrar que 
como en España, no se vive en ningún sitio 
(Berger y Komori 27).4 La película pertenece 
al género de las comedias del tardofranquis-
mo, caracterizadas por el conflicto entre tra-
dición y modernidad, especialmente en torno 
a las cuestiones sexuales, lo que suele resol-
verse con finales conservadores.5 En concre-
to, constituye un ejemplo del “landismo,” un 
neologismo derivado del apellido de Alfredo 
Landa, el actor que interpreta a Pepe, para re-
ferirse a las comedias en las que este protago-
niza el estereotipo del español reprimido y de 
origen provinciano que vive obsesionado por 
el sexo y persigue a las mujeres extranjeras. 
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En cambio, Un franco, 14 pesetas está 
motivada por la experiencia vital del pro-
pio director, ya que en ella relata la historia 
de su familia y él realiza el papel de su pa-
dre al interpretar a Martín. La película ofrece 
una visión positiva del país de acogida que, 
en opinión de algunos críticos, resulta in-
cluso idealizada (Castro Vázquez y Castro 
Maestro 75; Ballesteros 255). Iglesias seña-
ló al respecto que representa la Suiza que él 
vivió—permaneció allí desde los seis hasta 
los doce años—y que su padre le dijo que los 
mejores años de su vida fueron los que pasó 
en ese país (Couceiro e Iglesias). A diferencia 
de Vente a Alemania, Pepe, cuando Martín y 
su familia retornan a Madrid, se muestra una 
imagen crítica de la España franquista. 

A pesar de los contrastes en la visión so-
bre el país de acogida y la España de Franco, 
los protagonistas de ambas películas presen-
tan un similar modelo normativo de masculi-
nidad basado en el éxito económico y laboral 
y la formación de una familia. Como ha des-
crito Nerea Aresti, ya en la década de 1930, se 
promueve en España un nuevo ideal mascu-
lino, alejado del arquetipo del don Juan y ba-
sado en el autocontrol, la moderación sexual, 
la responsabilidad familiar y el trabajo (265). 
Estos valores continúan durante la postgue-
rra y el franquismo, cuando, de acuerdo a 
Mary Vincent, se potencia una masculinidad 
centrada en el hogar y la paternidad (150).6 
La masculinidad respetable del pater familias, 
la masculinidad cívica que busca el bien y la 
estabilidad sociales, prevalece por la necesi-
dad de reconstruir el país y forjar su futuro 
por medio de familias heteronormativas en 
las que reproducir la ideología de la España 
franquista. Ahora bien, este modelo de hom-
bre no era incompatible con el ejercicio de las 
relaciones extramatrimoniales, ya que, como 
explica Mary Nash, estas eran aceptadas para 
los casados siempre que se mantuvieran las 
apariencias sociales (25).

Con el desarrollismo económico y la 
llegada del turismo extranjero a partir de los 
años 60 surge el arquetipo del llamado “ma-
cho ibérico,” una reinvención del don Juan 

para referirse al hombre español tradicional 
que busca la conquista de mujeres, con una 
heterosexualidad marcada, instintos sexuales 
incontrolables, gran capacidad reproductiva 
y fuerte patriotismo. Este modelo de masculi-
nidad encierra mayormente una connotación 
paródica, ya que se popularizó por medio de 
comedias como Vente a Alemania, Pepe, en 
las que el aspecto físico común de los prota-
gonistas y sus fallidas actuaciones contrasta-
ban con sus deseos de conquista y obsesión 
por aparentar virilidad. 

Sin embargo, como se verá más adelan-
te, en estas comedias, junto con el compo-
nente humorístico se ofrece un tratamiento 
comprensivo hacia el macho ibérico que no 
implica un mero rechazo, ya que su compor-
tamiento se considera temporal hasta que el 
hombre se asiente por medio del matrimonio. 
Esto es lo que sucede con Pepe en la película 
de Lazaga, mientras que la aventura extrama-
trimonial de Martín en Un franco, 14 pesetas 
finaliza tan pronto su mujer e hijo se presen-
tan en Suiza. En ambos casos las aventuras se-
xuales de los protagonistas parecen aceptarse 
porque constituyen una vía de escapatoria o 
desfogue de su sexualidad para después en-
cauzar su comportamiento hacia la adopción 
del modelo normativo del padre de familia. 
Precisamente deciden emigrar a un país ex-
tranjero para adecuarse al papel de proveedor 
al ganar más dinero.

Los hombres que se marchan

Los protagonistas de Vente a Alemania, 
Pepe y Un franco, 14 pesetas se rigen por una 
concepción tradicional de la masculinidad 
basada en el éxito económico. Es lo que Mi-
chael Kimmel denomina marketplace man, 
una masculinidad de mercado que surge 
con el capitalismo y que posibilita probar la 
virilidad y la valía masculina por medio de 
la acumulación de bienes (270). Para Pepe y 
Martín, el ganar dinero y ostentar una bue-
na situación laboral les confiere prestigio en 
la sociedad, al igual que cumplir con el papel 
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de proveedores en sus correspondientes fa-
milias. La familia y el hogar han sido espe-
cialmente importantes para los hombres de la 
clase trabajadora porque les otorgan dignidad 
y valor frente a la marginación que padecen 
en la sociedad capitalista (González-Allende, 
Hombres 159). De esta manera, el manteni-
miento económico de la familia les hace sen-
tirse respetados y les sirve para reforzar su 
masculinidad. 

Sin embargo, la posición social y las 
condiciones laborales de Pepe y Martín difi-
cultan su capacidad para proveer a sus fami-
lias. Ambos personajes encarnan la llamada 
“masculinidad marginalizada” dentro de la 
jerarquía de poder en la que se sitúan las dis-
tintas masculinidades que conviven en una 
misma sociedad y época, de acuerdo a la tipo-
logía de R. W. Connell. Se trata de la mascu-
linidad de aquellos hombres que debido a su 
clase social desfavorecida o a su raza no blan-
ca permanecen en los márgenes del poder 
masculino en la sociedad (Connell 78-80). 
En contraposición se halla la denominada 
“masculinidad hegemónica,” que consiste en 
la masculinidad más apreciada culturalmen-
te, el modelo ideal al que aspiran los hom-
bres pero solo una minoría de ellos es capaz 
de alcanzar (Connell y Messerschmidt 832). 
La masculinidad hegemónica implica, entre 
otras características, poder económico, éxito 
profesional y admiración por parte de la so-
ciedad, unas cualidades que Pepe y Martín no 
poseen pero desean alcanzar para aproximar-
se a la cima de la jerarquía masculina. Ambos 
anhelan ganar más dinero y tener mejores 
condiciones laborales para ser respetados en 
su comunidad y poder cumplir con el papel 
de proveedores de su familia. La emascula-
ción que padecen debido a su limitado poder 
adquisitivo es el principal motivo que les lleva 
a emigrar fuera de España. 

En Vente a Alemania, Pepe, el protagonis-
ta desempeña varios empleos en su pueblo para 
subsistir y ahorrar algo de dinero con el objetivo 
de formar una vaquería. Desea ser el dueño de 
un negocio solvente que le permita casarse 
con su novia Pilar y comenzar una familia. A 

pesar de realizar numerosos trabajos, declara 
que no gana suficiente dinero: “aquí hago de 
sacristán, de electricista, de cartero, pongo in-
yecciones y atiendo a la vaca, y con todo eso, 
aún no hemos podido casarnos [. . .] porque 
con tantos empleos, aún no he podido llegar 
a las tres vacas” (9:16). Por esta situación Pepe 
decide seguir los pasos de su amigo Angelino, 
quien tras volver al pueblo de vacaciones des-
de Munich, viene transformado en la imagen 
del éxito, con un coche de alta gama y buena 
ropa, hablando maravillas de Alemania y re-
cibiendo la admiración de los demás hombres 
del pueblo. Pepe percibe que él también pue-
de alcanzar el mismo estatus que Angelino 
en vez de trabajar lavándole el coche cuando 
regresa al pueblo. Para él, resulta emasculante 
su posición de subordinación en relación a su 
amigo, como se lo manifiesta a su novia: “Así 
te gusta verme, ¿no? De criado del Angelino” 
(9:39). Asimismo, se muestra cansado de la 
explotación laboral que padece en sus diver-
sos empleos.

Los deseos y expectativas de riqueza de 
Pepe se aprecian cuando, hablando con An-
gelino, hace cálculos de lo que ganaría traba-
jando en Alemania al cambiar los marcos en 
pesetas. Angelino le confirma que cuando en 
España se gana una peseta, en Alemania se 
ganan cuatro duros y que podría comprarse 
una vaca en un mes, o incluso en dos sema-
nas si trabajara mucho. Las ambiciones eco-
nómicas de Pepe le llevan a soñar que es rico 
y posee numerosas vacas cuya leche extraen 
máquinas modernas. La forma ostentosa en 
la que se presenta a Pepe en el sueño, sentado 
en una silla a modo de trono y vestido con 
traje y chistera mientras fuma un puro, ma-
nifiesta el tono humorístico de la película y 
sirve para burlarse de sus anhelos de riqueza, 
ya que su vivencia en Alemania divergirá de 
la imagen de paraíso ofrecida por Angelino. 

En Un franco, 14 pesetas, como se apre-
cia ya en el propio título de la película, Martín 
y su familia también calculan el dinero que 
podrían ganar si él emigrara a Suiza. Al igual 
que Pepe con Angelino, Martín considera la 
opción de emigrar a Europa por medio de 
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conversaciones con compañeros de trabajo, 
que le hablan de los buenos salarios y de los 
numerosos puestos disponibles en el extran-
jero: “Te tiras unos añitos allí y vuelves hecho 
un señor” (2:04). Es su amigo Marcos quien 
le anima a emigrar con él a Suiza tras per-
der su trabajo en la fábrica y no encontrar 
uno nuevo en Madrid durante tres semanas 
de búsqueda. Al igual que Pepe, Martín se 
muestra frustrado por las condiciones la-
borales en España y se niega a pedir trabajo 
en un taller en el que el dueño explota a sus 
empleados. Por ello, considera emigrar de 
forma temporal, con el objetivo de regresar 
a España con dinero suficiente para mejo-
rar sus condiciones de vida. En concreto, se 
marcha a trabajar a Suiza para poder pagar 
el piso en construcción del que su mujer 
Pilar ha dado una señal de compra, justo 
el mismo día en que a él le despiden de la 
fábrica. La responsabilidad de los pagos del 
piso habiéndose quedado sin trabajo y el 
hecho de que Pilar haya decidido comprar-
lo sin consultárselo antes a él provocan que 
se sienta emasculado: “Desde luego, yo soy 
el último mono en esta casa” (10:52). A ello 
se suma el hecho de que sigan viviendo en el 
sótano con sus padres y hermana, una situa-
ción que desagrada a Pilar, quien desea tener 
su propio hogar.

En este sentido, Martín se siente presio-
nado por su mujer, que le anima a irse a Suiza 
por un año a pesar de que él declara que no 
quiere dejar sola a su familia. Además, Pilar le 
recuerda que se comprometió a que dejarían 
de vivir en el sótano: “Yo tengo que salir de 
aquí. Cuando nos casamos, dijiste que sería 
cosa de unos meses; ya llevamos cinco años 
en el sótano [. . .], yo no consigo acostum-
brarme al sótano” (9:15). Su actitud revela 
cómo en ocasiones los sentimientos de impo-
tencia de los hombres desempleados pueden 
empeorarse por las demandas de sus esposas 
o familiares (Willott y Griffin 115). 

En cambio, la novia de Pepe manifiesta 
un comportamiento opuesto, ya que no quie-
re que Pepe emigre y le recrimina que solo 
piensa en el dinero, puesto que en el pueblo 

vive bien y no carece de nada. Por eso se en-
frenta a Angelino: “Estoy harta de cuentos de 
emigrantes y a este no me lo mareas tú más, 
que este no se va a Alemania porque no le 
hace falta” (10:20). Llega incluso a engañarle 
a Pepe diciéndole que Angelino se va al día 
siguiente por miedo a que se marche con él a 
Alemania.7 A pesar de ello, no logra su pro-
pósito, ya que Pepe emigra solo, entrando en 
Alemania con un visado de turista y sin per-
miso de trabajo. De igual forma actúan Mar-
tín y Marcos en Suiza porque la emigración 
clandestina les ofrecía una mayor rapidez y 
flexibilidad.

Junto con el deseo de ganar más dinero, 
en las películas también se manifiesta la emi-
gración de los hombres por motivos sexuales, 
para poder disfrutar de su sexualidad de una 
forma más libre con las mujeres de los países 
de acogida. En Vente a Alemania, Pepe, An-
gelino alardea antes los hombres del pueblo 
de la disponibilidad sexual de las alemanas, 
enseñándoles unas imágenes de mujeres con 
escasa ropa. Andrés, un joven soltero que 
después emigra con Angelino, llega a soñar 
que dispone de numerosas mujeres que le es-
peran en fila para acostarse con él. El cartel 
que aparece en el sueño, “Hombre español, 
servicio permanente,” apunta al estereotipo 
de la potencia sexual del macho ibérico con 
las mujeres extranjeras. 

En el caso de Pepe, aunque su principal 
motivación para emigrar es la económica, su 
interés en las fotos de mujeres de Angelino 
revela que también se siente atraído por la 
posibilidad de disfrutar de una mayor liber-
tad sexual con las mujeres alemanas. Es po-
sible que, como indica Ana Vivancos, Pepe 
emigre para huir del control de Pilar y dispo-
ner de más independencia (48). No le sucede 
lo mismo a Martín, aunque en Un franco, 14 
pesetas también se manifiesta la creencia de 
que en Suiza la sexualidad es más abierta que 
en España. Por eso, antes de subirse al tren 
para emigrar, la novia de Marcos se muestra 
celosa de las suizas y el padre de Marcos le 
dice a Martín que tengan cuidado con las mu-
jeres de allí.
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En definitiva, Pepe y Martín deciden 
emigrar debido a las malas condiciones labo-
rales y económicas que padecen en España, 
las cuales afectan su autoestima masculina al 
seguir el modelo tradicional de que el hombre 
debe tener éxito en el trabajo y ganar dine-
ro para ser respetado socialmente y formar o 
mantener a su familia. 

Los hombres españoles en el 
extranjero 

A la llegada a sus países de destino, 
Pepe y Martín experimentan un choque cul-
tural debido a la modernidad existente en 
Alemania y Suiza y las distintas formas de 
vida respecto a España. Ambos protagonis-
tas revelan las dificultades de adaptación a su 
nuevo entorno, lo que provoca en ellos sen-
saciones de inseguridad y desestabilización 
de su masculinidad. El escritor y periodista 
Ángel María de Lera, que documentó en nu-
merosos escritos sus visitas a los emigrantes 
españoles en Alemania, comentaba al respec-
to que los hombres se infantilizan al emigrar a 
un país desconocido y tener que aprender sus 
costumbres (González-Allende, “Displaced 
Spanish Men” 210). En el caso de Pepe y Mar-
tín, la incertidumbre que padecen se aprecia 
sobre todo al comienzo de su estancia en el 
país de acogida y por el desconocimiento de 
su idioma. Así, Pepe intenta comunicarse 
infructuosamente con un policía para saber 
cómo llegar a la cervecería donde trabaja An-
gelino, mientras que Martín y Marcos tienen 
dificultades para entender las indicaciones de 
Hanna, la propietaria de la pensión donde re-
siden. En ambas películas, los malentendidos 
que surgen por no hablar el idioma del país 
sirven para introducir el humor, pero al mis-
mo tiempo revelan la frustración que sienten 
los hombres emigrantes cuando no pueden 
entender lo que les dicen.

Además de la diferencia en el idioma, 
el trabajo y las condiciones laborales afectan 
sobremanera la vivencia de la masculinidad 
de los hombres emigrantes. En el caso de 

Pepe, se manifiesta la contradicción que ex-
pone Mike Donaldson en torno al trabajo y 
la masculinidad: trabajar genera autoestima 
en el hombre, lo que resulta esencial para la 
masculinidad, pero al mismo tiempo el em-
pleo, que suele ser aburrido, repetitivo y hu-
millante, genera fisuras en la masculinidad 
(167-68). De esta manera, en Alemania Pepe 
logra su objetivo de ganar más dinero, pero la 
cantidad de trabajos que debe realizar y sus 
circunstancias laborales provocan su emascu-
lación al sentirse explotado y humillado.

Al igual que en España, Pepe está plu-
riempleado, ya que limpia cristales de edi-
ficios, friega platos en un restaurante, pega 
carteles en las calles e incluso hace de modelo 
en un escaparate. Como carece de papeles, 
busca empleo a través de un intermediario 
que se queda con parte de su sueldo, lo que 
le obliga a desempeñar diversos trabajos. De 
esta forma, vive solo para trabajar, sin tener 
apenas tiempo libre. Angelino se lo advierte 
la primera noche que se queda en su pensión 
cuando Pepe le pregunta por la posibilidad 
de ligar con dos jóvenes que ve allí: “Aquí hay 
que levantarse a las cinco para ir al trabajo, 
terminas un empleo y empalmas con el otro, 
y luego, si tienes alguna chapuza en horas ex-
tra, tú me dirás cuándo vas a ligar” (21:35). 
Las alarmas del despertador, las campanas de 
las iglesias, las sirenas de las fábricas y el cucú 
del reloj que aparecen de forma recurrente en 
la película simbolizan la esclavitud del tiem-
po de trabajo bajo el que transcurre la vida de 
Pepe y de los otros emigrantes españoles.

De los empleos de Pepe, el más rele-
vante en relación a su masculinidad es el de 
modelo de escaparate en unos grandes al-
macenes para publicitar la depilación mas-
culina. Pepe obtiene el trabajo después de 
ligar con una mujer alemana que le lleva a 
su casa y, al ver la cantidad exagerada de su 
vello corporal, decide llamar a su jefe, que 
se presenta en el dormitorio para ofrecerle 
el puesto. Pepe acepta porque le pagan mu-
cho dinero, pero su presencia en el escapara-
te en ropa interior, con su cuerpo hirsuto y 
de baja estatura, junto a un modelo alemán 
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de proporciones clásicas, provoca la risa de 
los viandantes alemanes. La objetificación del 
cuerpo de Pepe con fines humorísticos supo-
ne un contrapunto completo a la imagen de 
conquistador de mujeres con la que comienza 
la escena, revelando el fracaso del arquetipo 
del macho ibérico. 

La humillación de Pepe aumenta cuan-
do su novia Pilar se presenta sin previo avi-
so y le ve expuesto en el escaparate. Vivan-
cos considera que este episodio manifiesta la 
masculinidad defectuosa del español medio 
en conexión con el atraso del país frente a la 
modernidad alemana (48). Junto a esta lectu-
ra que apunta a la emasculación del protago-
nista y al rechazo de la masculinidad españo-
la en Europa, es posible también argumentar 
que la masculinidad española queda ensalza-
da y atrae por su diferencia o carácter exótico. 
Así lo manifiesta el jefe de los grandes alma-
cenes al referirse a Pepe como “un ejemplar 
único” (54:32). Por este motivo, si al principio 
se ve a Pepe cohibido y avergonzado en el es-
caparate, posteriormente aparece sonriente y 
relajado porque ha aceptado su singularidad. 
De lo que no cabe duda es de que este trabajo 
implica su objetificación sexual y que lo realiza 
en Alemania porque, como él mismo indica, 
está muy bien pagado y allí no lo conoce nadie. 

La situación laboral de Martín y Marcos 
resulta diferente a la de Pepe porque ellos sa-
bían que se necesitaban trabajadores especia-
lizados de su área, mecánicos fresadores, en el 
pueblo de Uzwil. Allí, tras un reconocimiento 
médico y una prueba, consiguen fácilmente 
empleo en una fábrica, donde además de tener 
unas condiciones de trabajo mucho mejores 
que las que tenían en España, también cobran 
un sueldo harto más elevado. Así se lo indica 
Martín a su mujer en una carta: “Esto es muy 
limpio y bonito, pero muy aburrido [. . .]. Lo 
del dinero es verdad: un franco cada catorce 
pesetas [. . .]. Antes de que nos demos cuenta, 
tenemos pagado el piso, ya verás” (35:53). 

La película enfatiza los aspectos positi-
vos que los emigrantes hallaron en Suiza, tan-
to en lo referente al trabajo como en sus con-
diciones de vida. Martín y Marcos se alojan 

en una pensión en la que domina la limpieza 
y el buen trato en un entorno idílico. Iglesias 
justificó esta imagen declarando que realizó 
numerosas entrevistas a emigrantes españo-
les en Suiza y que todos le aseguraron que les 
pagaban lo mismo que a los suizos y “que les 
asombraba la limpieza y las formas de trabajo 
que tenían” (Couceiro e Iglesias). Sin embar-
go, estudios sobre la emigración española en 
Suiza ofrecen una visión opuesta. Por ejem-
plo, José Babiano y Sebastián Farré indican 
que los emigrantes allí ocupaban los puestos 
menos valorados, más duros y peor remune-
rados, y que existió un sentimiento xenófobo 
en la sociedad suiza (97).8

A pesar de la distinta representación de 
la situación laboral de los emigrantes, ambas 
películas coinciden en la existencia de unas 
normas de género más liberales en el país 
de acogida y el efecto que ello provoca en 
la masculinidad tradicional de los protago-
nistas. Así, las mujeres alemanas y suizas se 
presentan como modernas en su forma de 
vestir y actuar, independientes y sexualmente 
liberadas, muy diferentes a las españolas, ca-
racterizadas por una moral sexual conserva-
dora. A su llegada a Munich, Pepe se muestra 
entusiasmado al percatarse de la presencia de 
imágenes sexuales de mujeres en pósteres de 
la ciudad, algo inexistente en España. Por su 
parte, a Martín y Marcos les llama la atención 
ver a dos jóvenes en el tren besándose apasio-
nadamente y posteriormente se sorprenden 
cuando inesperadamente se encuentran a 
suizos practicando nudismo en un lago.

La lejanía de España y de sus respectivas 
novias o esposas posibilita que ambos prota-
gonistas disfruten de una mayor libertad se-
xual y exploren las opciones de mantener re-
laciones con mujeres del país de acogida. En 
el caso de Pepe, sigue el modelo del macho 
ibérico de otras películas del landismo, ca-
racterizado por su obsesión por el sexo y un 
deseo sexual irrefrenable que ha estado repri-
mido debido a la moral franquista. Así, inten-
ta ligar con dos mujeres alemanas que viven 
en su pensión, pero ellas solo buscan burlarse 
de él. Por eso, cuando las jóvenes regresan de 
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noche y encuentran a Pepe durmiendo en el 
sofá, le despiertan y ante los impulsos sexua-
les de él, que comienza a tocarlas, le dan dos 
vasos de leche con somníferos para dormir-
le. Sin embargo, a la noche siguiente, cuando 
ellas le despiertan de nuevo para entretenerse, 
es él quien las rechaza porque está cansado 
de haber trabajado durante todo el día. En 
ambos casos, bien por la agresividad sexual o 
bien por el agotamiento físico, los encuentros 
de Pepe con las alemanas terminan fracasan-
do. El carácter nacional de su masculinidad 
se enfatiza cuando en la primera noche él se 
refiere a sí mismo como “yo españolito fuerte, 
toro” y en la segunda, una de las alemanas le 
dice decepcionada: “no españolito, no toro” 
(34:27). Se parodian así la masculinidad y el 
ímpetu sexual del macho ibérico.

Posteriormente, Pepe sigue deseando 
entablar relaciones con mujeres alemanas y 
pide ayuda a Andrés, quien le da una tarjeta 
escrita en alemán para que se la enseñe a las 
mujeres que le gusten. El uso de la cámara rá-
pida mientras se prepara para salir a la calle 
para conocer a alemanas genera el humor por 
las ansias que demuestra. Pepe sigue a distin-
tas mujeres por la calle, pero no logra con-
versar con ninguna y finalmente la única con 
la que llega a hablar resulta ser una española, 
que se declara “muy decente” y a la que tiene 
que invitar a comer. Se enfatiza así la imposi-
bilidad de relaciones exitosas entre españoles 
y alemanas debido a las diferencias culturales, 
una idea común entre los emigrantes españo-
les de la época.9 Al mismo tiempo, se trans-
mite el mensaje patriótico de la necesidad de 
mantener las costumbres y normas de género 
españolas para alcanzar la felicidad, como se 
confirma al final de la película.

El fracaso del hombre español en sus 
aventuras sexuales con extranjeras se halla 
en numerosas películas del landismo, lo que 
ha llevado a críticos a considerar que en ellas 
se produce una caricatura del arquetipo del 
macho ibérico y su masculinidad tradicional. 
Tatjana Pavlovic habla de la representación de 
una virilidad inadecuada en estas películas por 
la constante humillación y el comportamiento 

patético del varón protagonista (82). Sin em-
bargo, la ridiculización del macho ibérico no 
implica necesariamente su rechazo o la oposi-
ción a la masculinidad basada en la conquista 
de mujeres y la sexualidad irrefrenable. Justin 
Crumbaugh indica al respecto que la parodia 
en el landismo no siempre es subversiva y que 
los personajes protagonizados por Alfredo 
Landa, a pesar de la ignominia y objetificación 
que padecen, terminan por reivindicar su va-
lía como héroes nacionales, reafirmando su 
poder y superioridad moral (103). Además, 
aunque exista una burla de la masculinidad del 
personaje, el espectador de la época también 
podía sentir ternura y comprensión hacia él, ya 
que se identificaba con sus obsesiones sexuales 
(Huerta Floriano y Pérez Morán 7).

En Un franco, 14 pesetas, al hallarse le-
jos de casa, Martín y Marcos también se sien-
ten atraídos por mujeres del país de acogida, 
aunque las relaciones que sustentan con ellas 
no son consecuencia de su lascivia como en 
el caso de Pepe. Así, Marcos comienza una 
aventura con una de las trabajadoras de la 
pensión donde vive tras tomar ella la inicia-
tiva al invitarle a bailar y besarle.10 Por su 
parte, Martín mantiene un breve romance 
con Hanna, la dueña de la pensión, después 
de una noche de fiesta. A la mañana siguien-
te, aparecen repentinamente y sin avisar su 
esposa e hijo, que han viajado a Suiza para 
unirse a él, y le sorprenden en su dormito-
rio poco después de que se haya ido Hanna, 
quien aparece entonces con el desayuno en 
una bandeja. La llegada de su familia provoca 
que Martín no continúe su relación con Han-
na y vuelva a asumir sus responsabilidades 
como marido y padre.11 Pilar sospecha del 
adulterio de su marido, pero no le dice nada, 
ya que durante el franquismo se consideraba 
permisible que el hombre tuviera relaciones 
extramatrimoniales si mantenía las aparien-
cias. Si el hombre era emigrante y estaba solo 
en un país extranjero, se justificaba aún más 
su adulterio en base a su soledad y necesida-
des sexuales mientras siguiera ocupándose 
económicamente de su familia (Vásquez del 
Águila 198).12
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La aparición de Pilar en Suiza le devuel-
ve a Martín a la realidad de su papel como 
hombre casado y padre de familia, adoptando 
una masculinidad tradicional con su mujer. 
Esto se aprecia cuando Pilar le expone sus de-
seos de trabajar en Suiza y él se opone a ello: 
“De eso nada, tú no vas a trabajar [. . .]. Por-
que a mí no me da la gana que tú trabajes, 
porque yo me sobro y me basto para sacar a 
mi familia adelante, joder” (59:05). Incluso 
cuestiona su capacidad para trabajar: “Ade-
más, ¿tú qué sabes hacer? Tú no tienes oficio. 
¿Qué te crees, que regalan el dinero ahí fue-
ra?” (59:46). Sin embargo, finalmente Pilar 
se emplea en una lavandería y la familia va 
mejorando sus condiciones materiales hasta 
alquilar un piso para ellos solos e incluso ad-
quirir una televisión, que solía ser uno de los 
primeros lujos que los emigrantes se permi-
tían con sus ahorros. 

Una situación similar ocurre con Pepe 
cuando su novia Pilar, asustada por poder 
perderle, decide ir a Alemania y adopta el mo-
delo de género moderno prevalente allí, cam-
biando su forma de vestir y de comportarse, 
comenzando a trabajar de camarera sin con-
sultarlo con Pepe y llegando a aceptar una in-
vitación de un hombre que ha conocido para 
ir a comer. Todo esto provoca una crisis en la 
masculinidad tradicional de Pepe porque se 
aleja de lo que considera apropiado para su 
novia española, lo que hace que reaccione de 
forma agresiva al exclamar: “¡Pilar, que te la 
estás jugando, que yo soy muy mirado para 
estas cosas!” (1:07:58). Llega incluso a gritarle 
a Pilar en el bar en el que trabaja, llamándola 
adúltera y peleándose con su jefe. Pepe logra 
que Pilar deje su trabajo tras prometerle que 
volverá a España con ella en quince días para 
casarse allí, aunque finalmente ella regresa 
sola por el deseo de Pepe de extender su es-
tancia en Alemania para ganar más dinero.

En ambas películas, a pesar de haber 
emigrado a países donde los modelos de 
género son más liberales, la masculinidad 
tradicional española sigue presente en las 
interacciones que los protagonistas tienen 
con las mujeres españolas. Esto revela que 

los hombres emigrantes no necesariamente 
cambian su concepción de la masculinidad al 
vivir en una sociedad con una distinta visión 
del género. Por eso Pepe y Martín deciden 
continuar sus relaciones amorosas con muje-
res españolas tras sus aventuras esporádicas 
con alemanas y suizas. Su objetivo es formar 
o mantener una familia con estas mujeres 
y regresar a España con el dinero necesario 
para establecerse y vivir cómodamente.

Los hombres que retornan 

Pepe y Martín vuelven a España porque 
desean enraizarse de nuevo en su país. Desde 
su salida consideraron que su emigración iba 
a ser temporal y, efectivamente, Pepe perma-
nece en Alemania menos de un año, mientras 
que la estancia de Martín en Suiza se extiende 
hasta los seis años.13 Según explica Alted, du-
rante el franquismo los emigrantes españoles 
solían vivir en el extranjero de tres a cinco 
años y después normalmente retornaban a 
España cuando habían cubierto la necesidad 
por la que habían emigrado (48-49). Entre los 
motivos para regresar, Joan Prat i Carós men-
ciona el ahorro de dinero, la compra de una 
vivienda, el deseo de que los hijos se eduquen 
en España, las dificultades de integración en 
el país de acogida, la llegada de la jubilación y 
las condiciones endurecidas del trabajo en el 
extranjero (35). Pepe retorna a España debido 
a la nostalgia y su inadaptación en Alemania, 
mientras que Martín lo hace porque ha aho-
rrado para comprarse un piso y desea reinte-
grarse en su país con su familia.

En ambos casos, su integración en la 
sociedad de acogida es escasa, ya que ma-
yormente se relacionan con otros españoles 
o emigrantes y tienen poco trato con los au-
tóctonos del país. Sin embargo, en Pepe esta 
falta de adaptación es mayor y se manifiesta 
en episodios de una nostalgia extrema y una 
necesidad imperiosa de volver a su lugar de 
origen para sentirse parte de una comuni-
dad, especialmente cuando llega la Navidad 
y la mayoría de sus compatriotas regresa a 
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España. Así, recuerda su vida en España—lo 
que se muestra por medio de un primer plano 
de su cara y ojos para enfatizar su emoción—
camina triste y solo por las calles de Munich 
y finalmente, tras ver bailes folclóricos de 
Aragón por la televisión, comienza a llorar 
de emoción y en un arrebato decide volver a 
España por cualquier medio.14

Aunque la nostalgia de Pepe y sus con-
secuentes reacciones parecen exageradas y 
humorísticas y se expliquen por la ideología 
franquista de la película, que busca enfatizar 
el mito del retorno a España y el valor de su 
cultura y estilo de vida, este tipo de compor-
tamiento se dio en realidad en algunos emi-
grantes españoles. Por ejemplo, en Vida de 
un emigrante español, Víctor Canicio describe 
cómo un hombre español enloquece de nos-
talgia en Alemania y tiene que regresar a Es-
paña: “Al final sentía unos dolores por todo el 
cuerpo que no podía ni trabajar casi. Pasar la 
frontera y desaparecerle fue todo uno, así que 
se conoce que, en el fondo, se trataba de un 
trastorno psíquico” (98). Joseba Achotegui ha 
calificado este tipo de comportamiento como 
“el síndrome de Ulises,” un cuadro psicológi-
co de duelo que afecta a los inmigrantes por 
la soledad, el miedo y el estrés que les gene-
ra vivir fuera de su país natal (489). Pepe da 
claros signos de padecer esta crisis mental al 
sentirse incomprendido en Alemania, no co-
nocer el idioma y hallarse lejos de lo que le 
resulta querido y conocido.

Al final de Vente a Alemania, Pepe, el 
protagonista se halla de nuevo en su pueblo, 
donde parece haber afianzado su posición, 
dejando atrás la emasculación que tenía antes 
de emigrar por su falta de recursos económi-
cos y la que sintió después en Alemania por 
sus dificultades de adaptación. Es común que 
los hombres emigrantes quieran volver a sus 
lugares de origen para recuperar su mascu-
linidad tradicional y los privilegios mascu-
linos perdidos en el país de acogida (Pessar 
29). Esto se refleja en la última escena, donde 
Pepe se encuentra en el campo con otros dos 
hombres a los que les está contando mara-
villas sobre Alemania, al mismo tiempo que 

aparece Pilar embarazada, llevándoles la co-
mida en una canasta. Aquí Pepe encarna una 
masculinidad exitosa porque realiza el papel 
de triunfador al haber retornado con dinero 
y experiencia de vida en el extranjero y por-
que se ha casado con Pilar y esperan un hijo, 
adoptando el modelo de hombre de familia 
respetable. Además, Pilar ha vuelto a asumir 
el papel tradicional de la mujer que se ocu-
pa de atender las necesidades de su marido. 
De esta forma, la masculinidad del macho 
ibérico ha sido sustituida por la estabilidad 
familiar con el matrimonio con una mujer 
española y la continuidad de la estirpe, un 
final conservador típico de las películas del 
landismo. 

Aunque en la conversación con sus 
amigos Pepe expresa su deseo de volver a 
Alemania tras el bautizo de su hijo para ga-
nar más dinero, es más que probable que esto 
no suceda después de las desventuras que ha 
vivido en ese país. La película transmite así el 
mensaje de que como en España no se vive en 
ninguna parte y que el modelo de género mo-
derno en Europa solo genera problemas e in-
felicidad para los españoles. Ejemplifica, por 
tanto, cómo el régimen franquista se sirvió 
del cine para influir en el proceso migratorio, 
idealizando la forma de vivir en España para 
prevenir que abandonaran el país demasiados 
ciudadanos (Martín Pérez 64).

El retorno de Martín a España se pro-
duce cuando han ahorrado lo suficiente para 
comprar un piso en Madrid. Es su esposa 
quien mayormente toma la decisión para la 
familia, mientras que Martín y su hijo Pablo 
tienen reservas respecto a su vuelta, las cuales 
se confirman a su llegada a Madrid, donde el 
desarrollo material y la situación laboral dis-
tan mucho de lo que han conocido en Suiza. 
De esta forma, la visión que se ofrece de Espa-
ña no es idealizada como en Vente a Alema-
nia, Pepe, aunque Martín también regresa en 
parte para sentirse enraizado tras la muerte 
de su padre y paliar su nostalgia: “Daría cual-
quier cosa por estar sentado en la Gran Vía 
tomándome una caña y viendo pasar gente” 
(1:13:42). 



26 Letras Hispanas Volume 18

Sin embargo, su retorno resulta mayor-
mente decepcionante ya a su llegada a Ma-
drid, donde se produce un cambio de esce-
nario drástico, mostrado por una secuencia 
larga del pueblo de Uzwil seguida inmedia-
tamente por otra del barrio madrileño de San 
Blas. A Pablo el contraste entre los dos espa-
cios le resulta especialmente difícil: “Papá, 
¿por qué hemos venido a un sitio tan feo?” 
(1:25:48). En una entrevista Iglesias explicaba 
así esta sensación: “Nuestro país era bastante 
más gris y triste de lo que todos pensábamos 
desde lejos [. . .] después de que habías visto 
la Europa rica, el volver a esa España misera-
ble era trágico en muchos casos” (Couceiro e 
Iglesias). La visita al piso que han comprado 
también parece desencantar a Pilar por su lo-
calización y estado. El ambiente de desilusión 
se acentúa por el desconocimiento en España 
sobre la situación de los emigrantes en Suiza. 
Así, uno de los fontaneros que han acudido 
a reparar el piso les dice que no sabe cómo 
han podido vivir tantos años en Suiza porque 
allí “a los españoles nos tratan como a pe-
rros” (1:29:58). Este comentario enfatiza aún 
más la incomprensión que siente Martín a su 
vuelta a España. 

La situación laboral en España tampoco 
resulta próspera, ya que Martín tiene dificul-
tades para encontrar trabajo. Además, siguen 
presentes las malas condiciones laborales, 
como se aprecia cuando acude al taller donde 
aprendió su oficio y tras la actitud engreída 
de su antiguo jefe, decide irse sin pedirle tra-
bajo. Ante los continuos desengaños, Martín 
le propone a Pilar volver a Suiza, pero ella le 
acusa de ser un cobarde por querer irse y le 
insta a luchar en España: “Hemos ido a por 
un dinero y lo hemos conseguido. [. . .] De 
nuestro propio país no nos echarán [. . .]” 
(1:36:28). Esta actuación de Pilar revela la im-
portancia de las mujeres como motores de los 
movimientos migratorios familiares: fue ella 
la que le animó a irse a Suiza y la que seis años 
después planeó el regreso de la familia a Espa-
ña. Martín decide entonces permanecer en su 
país a pesar de las dificultades, demostrando 
que por encima de sus intereses económicos 

y preferencias personales se halla la felicidad 
de su mujer y la estabilidad emocional de su 
familia. La película se cierra con la canción 
“Rosa venenosa,” interpretada por Manolo 
Caracol, la cual simboliza a España para Mar-
tín, ya que atrae y envenena al mismo tiempo 
(Castro Vázquez y Castro Maestro 81).

En definitiva, el retorno en ambas pelí-
culas se presenta de forma antagónica. Si en 
Vente a Alemania, Pepe se idealiza a España y 
el protagonista alcanza prestigio en la socie-
dad y en la jerarquía masculina, en Un fran-
co, 14 pesetas Martín debe enfrentarse a una 
España dominada por el atraso y las malas 
condiciones laborales, produciéndose en él 
sentimientos de emasculación que, empero, 
quedan compensados por la recuperación de 
las costumbres de su cultura y nación.

Estas dos películas demuestran que el 
género es una categoría fundamental para el 
análisis de las migraciones, ya que influye de 
forma determinante en la motivación para 
abandonar el país, en las experiencias vita-
les en la sociedad de acogida y en la forma 
de afrontar el retorno en la nación de origen. 
Así, nuestro análisis revela realidades que di-
vergen de las representaciones contemporá-
neas de la migración española en populares 
programas de televisión como Españoles por 
el mundo, que mayormente muestran la mi-
gración desde un prisma positivo, casi como 
una experiencia turística y no como un com-
plicado proceso vital en el que el género reali-
za un papel clave. 

La masculinidad de los protagonistas 
de ambas películas explica en gran medida 
su movimiento migratorio. A pesar de que 
Pepe vive en el campo y Martín en la ciudad, 
ambos personajes encarnan en España una 
masculinidad marginalizada debido a su cla-
se social trabajadora y se rigen por un mode-
lo similar de masculinidad tradicional basada 
en el éxito económico y el papel de proveedor 
de la familia. La mala situación laboral que 
padecen provoca su emasculación y les moti-
va a emigrar a Alemania y Suiza con el obje-
tivo de ahorrar dinero para después regresar 
a España.
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En el país de destino Pepe y Martín se 
enfrentan a sociedades donde la concepción 
del género y la sexualidad es más libre, lo que 
desestabiliza su masculinidad y a la vez les 
permite explorar nuevas oportunidades se-
xuales. De esta forma, Pepe adopta el arque-
tipo del macho ibérico, obsesionado por el 
sexo, pero sus intentos de mantener relacio-
nes con mujeres alemanas acaban fracasando. 
En cambio, Martín entabla un romance con 
la dueña de su pensión, pero lo termina tan 
pronto llegan su mujer e hijo a Suiza. Ambos 
personajes coinciden en mantener una mas-
culinidad tradicional durante su migración, 
basada en las relaciones extramatrimoniales 
y el control del comportamiento de sus mu-
jeres españolas. Pepe y Martín experimentan 
una mejora económica en el país de acogida, 
pero mientras el primero padece explotación 
laboral, el segundo disfruta de buenas condi-
ciones en su trabajo, en cierto modo ideali-
zándose su estancia en Suiza.

Ahora bien, en el retorno a España, Ven-
te a Alemania, Pepe idealiza el país por medio 
de la nostalgia exagerada de Pepe frente a la 
imagen más realista que ofrece Un franco, 
14 pesetas. Pepe y Martín regresan habiendo 
ahorrado dinero, lo que les permite afianzar 
su masculinidad, ya que el primero obtiene el 
respeto de otros hombres y el segundo logra 
comprar un piso, aunque también se enfrenta 
a la incertidumbre laboral. Ambos asumen el 
papel de hombre de familia con mujeres es-
pañolas en su regreso a España: Pepe se casa 
con Pilar y espera un hijo con ella, mientras 
que Martín sacrifica su deseo de volver a Sui-
za y permanece en España para complacer a 
su esposa. 

Al estar rodadas en épocas diferentes, 
las dos películas presentan discrepancias sig-
nificativas en cuanto al estilo y la intenciona-
lidad. Si Vente a Alemania, Pepe es una come-
dia que busca desmitificar los beneficios de la 
emigración siguiendo la ideología franquista, 
Un franco, 14 pesetas es una obra autobio-
gráfica que muestra a Suiza desde un prisma 
sumamente positivo siguiendo la experien-
cia vital del propio director. Sin embargo, su 

comparación resulta relevante para profun-
dizar en la evolución de la representación de 
la conexión entre masculinidad y emigración 
en el cine español. Ambas películas coinciden 
en presentar la masculinidad marginalizada 
de los hombres antes de emigrar, su percep-
ción de las mujeres del país de destino solo 
para relaciones esporádicas, la confrontación 
de sus masculinidades tradicionales con un 
modelo de género liberal en el extranjero, y 
la adopción final de la masculinidad cívica y 
respetable del hombre de familia.

Notas
1 Hubo también mujeres que emigraron solas, 

como muestra el documental El tren de la memoria 
(2005), dirigido por Marta Arribas y Ana Pérez, en 
el que se recogen diversos testimonios de españo-
las que trabajaban en fábricas de Nuremberg. La 
película Españolas en París (1971), dirigida por 
Roberto Bodegas, también versa sobre la realidad 
de las mujeres emigrantes, en este caso dedicadas 
al servicio doméstico.

2 Pedro Lazaga (Tarragona, 1918-Madrid, 
1979) fue un guionista y director de cine durante 
el franquismo, que tras realizar diversas películas 
propagandísticas ambientadas en la guerra civil, 
alcanzó el éxito comercial con comedias como La 
ciudad no es para mí (1966), protagonizada por 
Paco Martínez Soria.

3 Carlos Iglesias (Madrid, 1955) es un actor, 
guionista y director de cine. Esta película es la pri-
mera que dirigió, y posteriormente le siguieron su 
secuela, 2 Francos, 40 pesetas (2014), e Ispansi (¡Es-
pañoles!) (2011), sobre el exilio republicano en la 
Unión Soviética.

4 En esta línea, Ana Fernández Asperilla mani-
fiesta que en la película de Lazaga se caracteriza a 
España como “una arcadia feliz, bucólica y primi-
tiva frente al mecanizado país germánico” (861).

5 A este tipo de películas se las ha denominado 
también “comedia sexy celtibérica” o “comedia de 
paletos.” Aunque suelen terminar con una vuelta 
al orden social establecido tras la experimentación 
con la modernidad, al mismo tiempo muestran la 
apertura del régimen franquista, con el desarrollo 
del turismo y el deseo de los españoles de huir de 
la represión moral y sexual (Piñol-Lloret 171). En 
opinión de Justin Crumbaugh, la presencia de la 
transgresión sexual en estas películas por medio 
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del adulterio y la promiscuidad no implicaba una 
oposición a la dictadura franquista, sino lo con-
trario, ya que formaba parte del capitalismo de 
consumo que el régimen franquista promovía para 
atraer el interés del público (91).

6 Ángel Alcalde ha estudiado cómo en el fran-
quismo también se valoró el modelo masculino 
del excombatiente franquista o veterano de guerra, 
aunque transformado por medio del matrimonio y 
la paternidad: “los hijos eran un ulterior trofeo que 
confirmaba la virilidad demostrada en los campos 
de batalla” (184).

7 Curiosamente, la novia de Pepe está interpre-
tada por Tina Sainz, quien posteriormente realiza 
el papel de la madre de Mari Carmen, la esposa de 
Marcos, en 2 francos, 40 pesetas.

8 La película manifiesta brevemente esta xeno-
fobia cuando le alquilan el piso a Martín y una ve-
cina se queja de que sea extranjero.

9 Es cierto que Andrés tiene una novia alema-
na, pero no se da información sobre su relación 
con ella. En las entrevistas que Ángel María de Lera 
realizó a emigrantes españoles en Alemania, estos 
mostraban su rechazo a matrimonios con mujeres 
alemanas: “¿Como casarse con una persona a quien 
no se puede conocer a fondo? Es creyendo que se la 
conoce y luego se lleva uno cada chasco [. . .]. Mire, 
son muy diferentes, en todo, a nosotros” (101).

10 Posteriormente Marcos rompe esa relación y 
se le une en Suiza su novia española, Mari Carmen, 
con la que se casa.

11 Unos años más tarde, Martín visita a Hanna en 
su granja para despedirse de ella y descubre que la 
hija de Hanna tiene el pelo moreno y se llama María. 
En 2 francos, 40 pesetas, se da a entender que María 
es fruto de la relación que Hanna tuvo con Martín.

12 Esta situación se aprecia en la novela Hemos 
perdido el sol (1963), de Ángel María de Lera, que 
versa sobre la emigración española en Alemania. 
En ella, la esposa del protagonista no solo perdona 
el adulterio de su marido con una mujer alemana, 
sino que incluso lo considera lógico y no le pide 
ninguna explicación (González-Allende, “Displa-
ced Spanish Men” 213).

13 Marcos decide quedarse con su esposa en 
Alemania, donde tendrán dos hijos y disfrutarán 
de estabilidad laboral y económica. Sin embargo, 
al final de 2 francos, 40 pesetas, Marcos y su familia 
vuelven de manera definitiva a Madrid.

14 El retorno de Pepe contrasta con la situación 
de Emilio, un exiliado político que vive en su mis-
ma pensión y se niega a volver a España porque 
ya no le queda nada allí. En la película se subraya 

su tristeza precisamente para transmitir el mensaje 
de que ningún español puede vivir feliz fuera de 
su patria. Como indica Manuel de la Fuente, se le 
presenta como un ente derrotado (134).
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